
ABEJA ESPAÑOLA. 

Martes, ¿6 Je Em ro. 5qtos. 
tí^\++ »•+++ »•+ f+ -t-f n . 

POLÍTICA. 

el art. del núm, ant.) 

razón el legislador sa­
bio eligiría para encargo tan hon­
roso , no á los hombres del antiguo 
sistema, sino á otros que hubiesen 
dado pruebas efectivas de amar el 
nuevo; porque de otro modo con­
feriría la obra á personas de quien 
por lo menos se sospacharia que es­
taban interesadas en arruinarla; puea 
no hay cosa mas fácil al que debe 
hacer obedecer la ley que neutra­
lizar sus efectos , ó hacerla aborre­
cible , adoptando estas ó las otras 
medidas, qu<; excitando la exaspe­
ración de los ánimos , produxt s.> una 
cierta prevención qne hiciese mi­
rar las leyes mas bienhechoras co­
mo perjudiciales 6 contrarias á los 
intereses de la multitud ¡ eo*u que 
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no es muy difícil en paises recién 
salidos del yugo , donde es preci­
so que haya mucha ignorancia, y 
en donde el fanatismo y la hipocre­
sía tienen un vasto campo para des­
plegar su mortífera influencia. 

Véase aquí , pues, la necesidad 
absoluta que tiene todo legislador 
de confiar la execucion de sus leyes 
á sugetos que las amen , en cuyo 
caso ni habrá el menor tropiezo pa­
ra que el pueblo las reciba con el 
gusto que es de apetecer , ni (le­
varan de producir todos los bienes 
de que sean susceptibles; pues por 
una parte el Gobierno ayudará al 
legislador , y por otra predispondrá 
á sus subditos para que abra/en las 
disposiciones con la buena voluntad 
que es el presagio cierto de los gran­
des sucesos. 

Un gobierno bueno puede y de­
be contribuir al logro de estos re­
sultados felices; porque al efecto pue­
de valerse de los sugetos mas aná­
logos al nuevo orden de cosas ¡ puede 
ilustrar al público, encargando á su­
getos de instrucción y amante» de 
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las instituciones iiue escriban en di-
leventes puntos, peto sobre unos mis­
mos principios , para hacer conocer 
á todos la justicia de las mismas ins­
tituciones y las ventajas que deben 
prometerse de ellas; puede estimu­
lar á los patriotas para que trabar 
jen en bien de la Patria, propor­
cionándoles medios docentes de sub­
sistir; puede confundir (i los ig­
norantes y malvados que procuren 
extraviar la opinión, haciendo ver 
al pueblo los males que le procu­
ran con sus pestíferos escritos , pue­
de.... pero ¿á que es cansarse? Un 
buen gobierno hace la felicidad de 
una nación ; uno malo la precipi­
ta y la arruina : siempre será cier­
to que: las naciones son loqueyuieren 
sus gobiernos que sean. 

MAQUIABELISMO D E LOS HIPÓ­
CRITAS. 

(Continúa el art. del nútn. 121.) 

I.a horrorosa máxima de Alhcro-

n[ y sobre perder á qualquiera á pie-
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texto de religión , abosando de la 
piadosa credulidad del pueblo 6 de 
los príncipes , fué executada por el 
inquisidor general Judke, no solo 
quando sirvió de instrumento á las 
venganzas de aquel político maquia-
beüsta, c\iyo favor disfrutó algún 
tiempo; sino también en otra cau­
sa propia suya, en que no dudó 
calumniar al confesor y ministros 
del piadoso rey D . Felipe V an­
te la misma Santa Sede, para que 
su respetable intervención fuese el 
agente de la caula de aquellos, y 
tfüísaliooode los resentimientos de 
la ambición y codicia de dicho in­
quisidor. Fué t&n temeraria y es­
candalosa esta t rama, la desenre­
dó tan oportunamente un sobrino 
del Tapa, y supo el lley cortarla con 
tanta dignidad , que merece ser co­
nocida de todos los españoles, pa­
ra que los unos se convenzan de los 
infames ardides á que concurren los 
hipócritas egoístas, y los otros apren­
dan á desenmascararlos y repri­
mirlos. 

Ansiaba el inquisidor Jadice por 
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la rica mitra arzobispal de Toledo, 
y no había medio que perdonase 
para obtenerla: pero su calidad tic 
extranjero ( como que era italia­
no) presentaba en las leves del reyno 
un obstáculo insuperable a la jus­
tificación del Rey , y á la sabi'du-
via y zelo de su confesor y minis­
tros. Manifestáronle estos eortésmen-
te esta dificultad, ofreciéndote al 
mismo tiempo llenar sus deseos con 
olías dignidades y rentas no me­
nores , y mas compatibles con la le­
gislación y costumbres nacionales. 
Mas nada pudo satisfacer á la am­
bición del inquisidor; antes bien, 
poseido del mas furioso resentimien­
t o , maquinó desde luego la ruina de 
dichos ministros y confesor del Rey, 
acuciendo al ordinario recurso «leí 
maquiabehsmo de los falsos devotos 
y farisaicos zeladores de la religión. 

Escribió, pues, Jndite al sumo 
Pontífice Clemente X I , diñándole 
que no podía concluir los ajustes 
pendienteseol re su Santidad vel Rey, 
porque el confesor de S. } . \ . y otros 
ministros , de quienes el Rey" fiaba, 
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eran Jiereges y enemigos de la eórte 
romana ; que su Santidad le ayu­
dase á apartarlos del lado del Rey 
católico, y con eso todo se ajus­
taría á satisfacción de S. S. D . Ale-
xaudro Alhani , sobrino del Papa 
( que deseaba que el Rey lo pidie­
se por Nuncio, y que por ganar la gra­
cia del Rey le daba cuenta de quan-
to allí pasaba, por medio del ca-
ba'ilero D. Tobías de Burck (Ir­
landés , enviado del rey de Ingla-
k n a Jacobo, ) envió al Rey origi­
nal la misma caria del Cardenal in­
quisidor, añadiendo que el Papa 
su tio escribía á S. M. sobre que 
apartase de sí á su confesor y á los 
ministros que le consultaban sobre 
las cosas de religión, pues eran de 
sospechosa doctrina : y de hecho es­
ta carta en forma de brebe le llegó 
al rey al mismo tiempo. 

(Se continuara.) 
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Carta interceptada déla Doña Angustias, 
dirigida al general Ostiones, que á lo 
que parece , debe ser su esposo, ó pariente 

muy cercano. 

Amado Bartolüo: Después de tan­
ta ausencia, ni aun te has digna­
do escribirme : ¿ es este el modo 
de corresponder á mi aflicción? /Así 
pagas,ingrato Radamunlo, las pe­
nas que he pasado por ti ? ¿ No te 
acuerdas, fugitivo Eneas, de tus 
promesas? ¿Pero que digo? Perdona 
amado Bartolo , si el dolor de te­
ner ausente esa robusta humanidad 
me hace prorumpir en estas expre­
siones: pero permite que un cora­
zón afligido busque algún consuelo 
dirigiéndose al que es el aquilón que 
motiva su tormenta. 

¿Que te haces, Bartolo, te diré? 
¿tienes ya mas juicio? ¿das me­
nos que reir ? ¿ has sentado esa ca­
beza de chorlito ? Yo no sé que me 
dice el corazón; me parece, Bar­
tolo, que aun no has de haber per­
dido tus mañas antiguas : acuérda­
te de aquella pobrecita que tuvis­
te valor pero el recato me hace 
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enmudecer; bien te conozco, pica-
ronazo, hipocriton y mal criado; 
quando me acuerdo de estas cosas 
y de lo que tengo gastado en ci-
ruo-ía y botica contigo, me tiem­
blan las carnes. No entrañes que 
te hable así , Baríolito: te lo digo 
porque sabes lo que te estimo , y 
por lo qual te encargo mucho que 
mires como andas, pues no estamos 
pora gastos. 

Bramamiohna parece que no se 
descuida en pescar sus sueldos, 
pues su señora lo luce mucho por 
aquí; yo no s é , til , fiártele, qua 
haces , pues me tieues hecha uua 
compasión , y da lástima ver estos 
angelitos de Dios: en tin , sé hombre 
de bien, y pórtate con honor. Te' 
remito esta por medio de un ami­
go del guerrillero Porquero, porque 
no sé iixamente si están en el Prai-
dero 6 en otro punto. Cuidado con 
escribirme , amado Bartelicu, y cui­
dado con no andarse á picos par­
dos. - Aiif/iiiluií!. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo.de Vfl$qf 
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